                                                Miércoles 3ª Semana
 Lectura del segundo libro de Samuel (7,4-17):

EN aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán:
«Ve y hablae a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú quien me vas a construir una casa para que morada mía?
Desde el día en que hice subir de Egipto a los hijos de Israel hasta hoy, yo no he habitado en casa alguna, sino que he estado peregrinando de acá para allá, bajo una tienda como morada. Durante todo este tiempo que he peregrinado con todos los hijos de Israel, ¿acaso me dirigí a alguno de los jueces a los que encargué pastorear a mi pueblo Israel, diciéndoles: 'Por qué no me construís una casa de cedro?'”.
Pues bien, di a mi siervo David: “Así dice el Señor del Universo. Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi pueblo Israel.
He estado a tu lado por donde quiera que has ido, he suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he hecho tan famoso como los grandes de la tierra.
Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que resida en él sin que lo inquieten, ni le hagan más daño los malvados, como antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel.
A ti te he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que te va a edificar una casa.
En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus entrañas le afirmaré su reino.
Será él quien construya una casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre.
Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. si obra mal, yo lo castigaré con vara y con golpes de hombres. Pero no apartaré de él mi benevolencia, como la aparté de Saúl, al que aleljé de mi presencia. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará para siempre”».
Natán trasladó a David estas palabras y la visión.


Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Sal 88, 4-5- 27-28. 29-30 (R/.: 29a)
R/.   Le mantendré eternamente mi favor.


        V/.   Sellé una alianza con mi elegido,
                jurando a David, mi siervo:
                Te fundaré un linaje perpetuo,
                edificaré tu trono para todas las edades.   R/.

        V/.   El me invocará: «Tú eres mi padre,
                mi Dios, mi Roca salvadora»;
                y lo nombraré mi primogénito,
                excelso entre los reyes de la tierra.   R/.

        V/.   Le mantendré eternamente mi favor,
                y mi alianza con él será estable.
                Le daré una posteridad perpetua
                y un trono duradero como el cielo.   R/.
Aleluya
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   La semilla es la palabra de Dios, y el sembrador es Cristo;
        todo el que lo encuentra vive para siempre.   R/.
EVANGELIO
Mc 4, 1-20
Salió el sembrador a sembrar
✠
Lectura del santo Evangelio según san Marcos.

EN aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al mar. Acudió un gentío tan enorme que tuvo que subirse a una barca y, ya en el mar, se sentó, y el gentío se quedó en tierra junto al mar.
Les enseñó muchas cosas con parábolas y les decía instruyéndolos:
    «Escuchad: salió el sembrador a sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del camino, vinieron los pájaros y se lo comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otra parte cayó entre abrojos; los abrojos crecieron, la ahogaron y no dio grano. El resto cayó en tierra buena; nació, creció y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del ciento por uno».
Y añadió:
    «El que tenga oídos para oír, que oiga».
Cuando se quedó a solas, los que lo rodeaban y los Doce le preguntaban el sentido de las parábolas.
Él les dijo:
    «A vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios; en cambio, a los de fuera todo se les presenta en parábolas, para que “por más que miren, no vean, por más que oigan, no entiendan, no sea que se conviertan y sean perdonados”».
Y añadió:
    «¿No entendéis esta parábola? ¿Pues cómo vais a conocer todas las demás? El sembrador siembra la palabra. Hay unos que están al borde del camino donde se siembra la palabra; pero en cuanto la escuchan, viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos. Hay otros que reciben la semilla como terreno pedregoso; son los que al escuchar la palabra enseguida la acogen con alegría, pero no tienen raíces, son inconstantes, y cuando viene una dificultad o persecución por la palabra, enseguida sucumben. Hay otros que reciben la semilla entre abrojos; éstos son los que escuchan la palabra, pero los afanes de la vida, la seducción de las riquezas y el deseo de todo lo demás los invaden, ahogan la palabra, y se queda estéril. Los otros son los que reciben la semilla en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha del treinta o del sesenta o del ciento por uno».
                                                 COMENTARIO
 Natán es un profeta cortesano. David se encuentra intranquilo -por su suerte futura y por la de su pueblo que tanto le ha costado reunir. Piensa hacer una casa para Yahvé. 

 La célebre profecía de Natán, que leemos hoy, se nos propone también en otras dos festividades:

-el día de la fiesta de san José -19 de marzo-, por medio del cual entra Jesús en la familia de David... -el 24 de diciembre, víspera de Navidad, donde el Mesías es anunciado a los pastores de Belén, ciudad de David...

Conquistada la ciudad fuerte de Jerusalén, e introducida el Arca en la ciudad, David quiere completar su obra construyendo un «templo», una «Casa para Dios». Ahora bien, ¡Dios rehusa! Y envía a un profeta con este mensaje al rey. Esto nos sorprende quizá, pero ¡Dios rehusa!

Y da sus razones. Hay que escuchar atentamente los motivos que expone Dios para rehusar tener un santuario estable y grandioso. Esto enlaza con la enigmática provocación de Jesús: «destruid este Templo... y en tres días lo levantaré, pero no por mano de hombre...» (Juan 2, 19-21)

Las profecías de Natán hay que suponer que intentaban complacer al rey, tranquilizarle, pero leídas con una perspectiva mesiánica, comprendemos que esa casa que el mismo Dios ha de construir no es otra que Cristo, quien, en un sentido que solamente ahora podemos comprender, afirmará para siempre un reino nuevo.

San Marcos nos va a presentar en las lecturas de estos días,  cinco pequeños sermones y practica un doble nivel de enseñanza, las parábolas dirigidas a toda la gente y luego se las explica a sus discípulos.

Jesús nos habla de un  sembrador impertérrito inaccesible al desaliento; cuando una 
sementera se ha frustrado, realiza otra en condiciones algo diferentes, y así hasta lograr una cosecha superabundante, insospechada. 

¿Por qué la "palabra de Dios",   presentada y explicada tantas veces a la gente, no produce el fruto que sería de esperar? Esta pregunta nos tendría que hacer pensar a todos, quizá porque se explica mal, puede ocurrir que, en lugar de explicar la palabra de Dios, lo que se hace es regañar a la gente,   o nuestros puntos de vista. 

Pero por parte de los oyentes, la parábola es también clara: su mensaje no se capta con la simple audición, son indispensables unos mínimos de sintonía con El, y la superficialidad, la dureza de corazón y los afanes de la vida, no son la mejor disposición para interiorizar y hacer vida en nosotros un mensaje cuyos contenidos tocan  fibras muy hondas de nuestro ser, de nuestra biografía, de nuestras peripecias y de nuestra rutina. Ser buen "oyente de la palabra" supone una apertura, una humildad, una libertad y una generosidad que no todos tenemos. Eso a veces nos  da miedo. Ahí está la cuestión

Con una cita de Isaías,  afirma Jesús que “a los de fuera”, a quienes no se enrolan en su seguimiento, todo “les resulta un enigma”; pero a quienes han optado por él las parábolas les manifiestan el misterio del Reino de Dios. 

Nosotros somos colaboradores suyos en su campo. Nos toca preparar la tierra y sembrar en nombre del Señor de la tierra. Todas nuestras circunstancias pueden ser ocasión para sembrar en alguien la semilla que más tarde puede dar  fruto. El Señor nos envía a sembrar con largueza. No nos corresponde a nosotros hacer crecer la semilla; eso es propio del Señor (1 Corintios 3, 7), y nunca niega Su gracia. 

El apostolado siempre da un fruto desproporcionado a los medios empleados: nada se pierde. El Señor,  nos pide fidelidad y  nos concederá ver, en la otra vida, todo el bien que produjo nuestra oración, las horas de trabajo ofrecidas, las conversaciones sostenidas con nuestros amigos, la enfermedad que ofrecimos por otros.

 

